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A D V E R T E N C I A . 

Habiendo formado el dial.0 del 
presente mes un contrato parti-
cular con la plana de anímelos 
<le este periódico y con los que 
se publiquen también eu la ter-
cera incluso los comunicados, se 
pOne en conocimiento del públi-
co para que las personas que ne-
cesiten hacer aso de estos medios 
de publicación, se entiendan pa-
ra el ajuste con.el encargado que 
el dueño del contrato tiene en 
esta redacción durante las horas 
de despacho. 
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SUSCRICIOJf para el socorro 
de los heridos del ejército de 
la ?aclon en la guerra contra 
los carlistas. 

DONATIVOS EN. METÁLICO. 
J :r' Ra. v n . 

Sama anterior 427 
fl.* José de Castro y Fernandez.. 200 
Doña Amalia de Ramos é Ibar-

" rola. . . . . . . . . . 20 
Srta. doña Amalia de Ramos 
" huérfana del teniente coronel 
1 D; Manuel de Ramos, muerto 

de resultas de heridas recibi-
das en la anterior guer ra ci-
vil, en cuyo sitio d^ Bilbao se 
encontró á las órdenes del in» 
victo Principe de Versa ra y á 
la cual como pensionista mi-
litar se l a deben siete meses. 

20 

y 

Total. 667 

FÀBTE OFICIAL. 

también heridos, siendo uno el segundo 
jefe de la partida, empleado en la 
dirección de propiedades de Logroño, 
y cogiéndole 80 fusiles Remingthon, 
gran número de armas de otros sistemas, 
muchos efectos de guerra y municiones 
en cantidad bastante para quedar r e -
puestas las gastadas por la columna. 

La última autoridad citada manifies-
ta tamb en que la facción quedó muy 
reducida, pues los voluntarios que reco-
gieron des le el Ebro á Agreda deserta-
ron despavoridos, y creia se prenderían, 
algunos. Una columna de Zaragoza y 
fuerzas de Burgos y Soria, en combina-
ción con laque batió á los facciosos, sa -
lieron en dirección conveniente para si-
tuarse en aquellos puntos que permitie-
ran aprovechar la dispersioa ea que 
iban. 

Los despachos de los demás distritos, 
referentes á la insurrección carlista, no 
tienen importancia alguna.» 

Publica también los siguientes de-
cretos del ministerio dé la Guerra; 

«Admitiéndoladimisión que ha pre-
sentado el teniente general D. Rafael Iz-
quierdo y Gutierrezde los cargos de ge -
neral en jefe del ejército de Cataluña y 
capitan general del mismo distrito, y 
nombrando en su lugar al teniente g e -
neral D. Francisco Serrano Bedoya. 

—Nombrando jefe de estado mayor 
general del ejército del Norte al tenien-
te general don José López Domínguez. 

—Disponiendo cese en el cargo de 
gobernador militar de la plaza de Pam-
plona y pase a las órdenes del presiden-
te del Poder ejecutivo de la República en 
el ejército del N<>rte el brigadier D. En -
rique Serrano y Dolz. 

—Nombrando gobern^dór" ta jear de 
la plaza de Pamplona al W^gá*®^ don 

i Aguslin Ruiz de Alcalá, y Monsfrrat .» 

Illa 10 de marzo. 

La Gaceta de hoy publica el siguiente 
extracto da los telégramas recibidos has-
ta esta madrugada en el ministerio de 
la Guerra: 

«Búrgos.—El brigadier segundo ca-
bo, el capitan general de Araron y el 
comandante militar de Soria participan 
que la facción del tutulado brigadier 
Agreda, que el dia 11 pasó el Ebro por 
San Adrián, fué batida y dispersada ayer 

- en San Felices y Cebamos por 177 hom-
bres de la guardia civil ál mando del te-
niienie coronel Bandragen, arrojando al 
enemigo á la bayoneta de las posiciones 
que ocupaba y defendia en número de 
500, cansándole varios muertos y her i -

. dos entre los que se cuenta en la cara el 
cabecilla y el médico de la facción; h a -
ciéndole 25 prisioneros, tres de ellos 

FOLLETIN. 

• HÔMBRE8 Y COSAS DB CARTAGENA, 

por J. Luciano Combats, dt la Commun-

Ht dt Paris. 

(CONTINUACION.) 

El general almorsaba la ración y en ple-
na batería, bajo el fuego directo del enemigo, 
y «o tne puede creer cuando afirmo qu# su 
invitación quedaba siempre desairada. 

Un dia so paseaba por la muralla. Era 
precisamente uho de los tres ó cuatro en que 
el enemigo tuvo süspendido el bombardeo. 

Entonces se vieron VHgnr por las calles y 
sobre la mi$ma muralla muchos rostros asom-
brados, doalumbrados por la viva laz del dia. 
Eran los bravos habitantes de íad cavernas, 
de la Jarcia y otros lugares. Un grupo de 
e-lo8 vino ante Contreras, quien avanzó á BU 
vez y les dijo antes de nada: 

«¡Hola, Señores! ¿qué t i l ramos tde cue-
vaf¡?„.» 

j ' Publica también la tGaceta» el si-
guiente decreto del mismo ministerio: 

«Los males qne afligen á la pàtria, 
con motivo de la actual insurrección car- | 
lista, han venido.á demostrar, liajo una 
forma sensib'e.que el espíritu liberal en -
carnado en todas las clases sociales no 
se aminora ni s i extingue en circunstan-
cias extraordinar ias y difíciles. Hechos 
presentes patentizan coa su inflexible 
l9gica el concurso de la opinion pública 
y los medios materiales que se ofrecen 
al Gobierno para destruir el gérmen de 
la rebelión. 

El Poder ejecutivo de la República 
posee completa seguridad de su triunfo, 
porque la justicia de la causa que defien-
de y los elementos de que dispone bas -
tan para restablecer la tranquilidad 
perdida; pero no correspondería,sm em-
bargo, á la aspiración de todos si eludie-
r a la cooperacion que la iniciativa indi-
vidual y de diferentes corporaciones po-

Dtjo á la consideración de mis lectores 
lo lisonj jado que quedaría este grupo, com-
puesto de notabilidades puramente murcia-
nas, «del mismo Murcia.» 

* 
* * 

Durante la noehe, fuertes patrullas de al-
guaciles y serenos vigilaban las callea de 
Cartagena. Grandes oartelones fijados en las 
esquinas, decían: «¡Pena de muerte al la-
dro»!» 

Una noche de luna, velada ó escondida, 
aunque no quisiera sospechar del valor del 
padre de la luz, recorría Cartagena, cuándo 
al llegará aquel sitio de la puerta de Màrcia, 
bautizado con el nombre de «La obra de Pe-
dreño,» oí un tiro, despues otro, que sona-
ron hácia las dos ó tres súoias callejuelas que 
desembocan en la calle Real. Me detuve, es-
ouohc, oi pasos, y algunos segundos despues 
pasó ante mi, corriendo, fusil en mano, una 
patrulla de alguaciles, mandada por el céle-
bre Espadero pignoro su nombra de fami-
lia.) 

nen á su alcance para hacer mas rápido 
el logro de aquel fin tan deseado, y s i 
no la aceptara en testimonio del jus to 
aprecio en que tiene su valia. 

Al declararlo asi, haciendo pública la 
deuda da gratitud que la i»acion contrae 
con todos los que en la medida de sus 
fuerzas acuden en auxilio de las sufridas^ 
y valientes tropas, ó contribuyen á au -
mentar los recursos del Tesoro para con-
tinuar la guer ra , considera también n e -
cesario dictar reglas que normalicen la 
aplicación de dichos recursos y of rez-
can la debida garant ía en su legít imo 
destino. Ea este concepto decreta lo s i -
guiente . 

1.a Los donativos en metálico que 
las corporaciones y los particulares f a -
ciliten con destino á la asistencia de las 
tropas ingresarán en el Banco de Espa-
ña y en las sucursales de este en las 
provincias para loa gastos que de te rmine 
el director general de administración 
militar, publicándose en la «Gaceta» 
oflcial. 

. 2.' Los artículos, víveres y m a t e -
rial de todo género que en igual concep-
to se faciliten serán entregados en las 
intendencias militares de los distritos y 
en las comisarias de Guerra de las p ro-
vincias. 

3." El director general de adminis-
tración militar tomará del. Banco de Es-
paña y sucursales el importe de las can -
tidades disponibles, según sea necesaria 
su inversión en las atenciones de la cam-
paña, con sujeción á la ley de contabi-
lidad y con arreglo á las órdenes que 
dicte el ministro de la Guerra. 

4.° Del material recibido ea las i n -
tendencias y comisarias de Guerra se 
hará la distribución que ordene el mismo 
director genera l . 

5 ° D? todos los caudales y efectos 
que se reciban y distribuyan) de la refe-
rida procedencia se rendirá cuenta que 
se publicará oportunamente. 

CORRESPONDENCIA. PARTICULAR. 

Madrid 15 de Márzo de 1874. 

Sr. Director de LA CRÓNICA MERIDIO-
NAL. 

Las not ic ias que llegan del N o r t e 
y que se reciben del mismo S o m o r r o s -
tro por que y a está unido este p u n t o 
te legráf icamente con San tande r , sólo 
d»n coeu ta de que a u m u n t a n los pro 
para ti vos pa ra emprender las o p e r a -
ciones c o n t r a los carl is tas , pero no se 
sabe RÚO á pun to fijo cuando empeza -
rán ; pues el temporal de a g u a y nieve 
que en estos dias ha habido ,cont r ibui -
rá á r e t r a s a r l a s . 

Hoy ha sido objeto de todas las con-

SUMARIO. 

Contestación á ciertas apreciaciones, — 
castillo de 'la Qoncepeion.—Rumores si-
niestros.—»La explosion esperada.—Vuelta 
á las incautaciones.—La fabricación de 
esplatacion de Figueroa. 

No ha terminado aún el capítulo de las 
incautaciones; pero jmtes do proseguir debo 
respoeder á las poco lisonjeras apreciaciones 
que sobra mi pobre persona se han permitido 
hacer algunos periódicos, acusándome unos 
de quemar lo que adori ayer, ó lo que es lo 
mismo, tachándome de cobarde y celoso; 
comparándome otros á Roquo Barcia,y apun-
tándome, por tanto, entre los desertores de 
la causa republicana; y representándome al-
gunos, poj fin, como un fogoso sectario del 
inuendio y de la muerte, como una especie 
de Pedro el Ermitaño de la cruzada inter-
nacional. Finezas, amenidades de colega ce-
loso quiero creer que son los epítetos que me 
apliqan tales periódicos, y no pnedo ménos do 
agradecérselos y sentir el quo no me permi-
tan las oirounattnciaa momento correapon-

versaciones una medida adoptada por 
el gobernador c ivi l , sin duda coa 
anuencia del gob ie rno , consis te en el 
destierro á H u e l v a del S r . Cazurro, 
subsecretario que fué del minis ter io 
de la Gobernación c u a n d o e r a minis t ro 
el Sr . Sagasta y uno de los sóciog m a s 
notables del c írculo de la calle del 
Clavel que pasaron al de la ca l le del 
Correo, ó s e a al liberal a l fons ino . E s t a 
medida del Sr .Albareda ha hecho c r e e r 
& muchas personas que se t r a t a b a de 
imitar con ios alfonsinos la conduc ta 
seguida con a lgunos personajes car l i s -
tas , pero creo que la causa principal 
de la de te rminac ión tomada con el s e -
ñor Cazurro, no sea sus opiniones po-
lí t icas. 

Por lo demás los alfonsínos p royec-
t an para esta ncche u n a especie da 
manifestación yendo á despedir á la 
e i t ac ion del f e r ro -ca r r i l a l S r . C a -
z u r r o . 

N o m b r a d o el Sr. Serrano! Bedoya 
para sus t i tu i r al gene ra l Izquierdo en 
la cap i tan ía g e n e r a l de Ca ta luña se 
habla del geoera l Cotoner p a r a la d i -
rección gonera lde I n f a n t e r í a que que-
da vacan te . 

El minis t ro de Hacienda se ha p ro -
porcionado a lgunos fundos que p ron to 
h a r á n falta en el N o r t f , para los g a s -
tos de la g u e r r a , con t ra tando y fir-
mando hoy con- el E h o c o de Cast i l la 
un anticipo de doscientos millones de 
reales. 

L. N. 

I d e m « 6 . 
Cont inuamos aqui sin noticias im-

por tantes del Nor te j donde s iguen los 
apres tos del ejérci to para combat i r 
IHSfacciones concent radas j u n t o á Bil-
bao, de Madrid salió una batería de 
arti l lería rodada y á San tande r han 
llegado cañones de el sistema P i a s e n -
cia procedentes de Alemania pa ra ev i -
t a r en parte las en fe rmedades que 
en el ejército produce la inc lemencia 
de la t empera tu ra se da rá en ade l an t e 
á IHS tropas reunidas en el Nor t e r a -
ción de carne frese »y de café. Asi lo 
ha dispuesto el g e n e r a l S e r r a n o y se 
han trasmitido-las órdenes o p o r t u n a s 

á la adminis tración m i l i t a r . 
. S e e s t i organizandd una n u e v a di» 
visión de doce rail hombres compues t a 
de guard ia civiles y de c a r a b i n e r o s 
que será enviada al Nor t e como rese r -
va del e jérci to que es tá en operacio-
nes. Al efecto se concentran en var ios 
puntos los guardias y ca rab ineros des-

derles con otros semejantes, aunque mas ve-
rídicos. 

Ahora «roraoto joco,» oomo dijo Cicerón 
i Plinio, ea decir, bastí de broma. Yo no 
puedo consentir el quo se rae trate de ese mo-
do, cuando en mi fivor sen las pruebas tan 
claras como patentes. Escuchad. 

Francia aeab.» de decir «oficialmente» quo 
estoy virgen de delitos comunes. No tendré 
por lo tanto que respondor sino i los tribuna-
les españole«, y el delit? que se roe atribuye 
no es el de incendiario, porque aquí nada so 
ha quemado, á no ser cuatro ó cinco «diñoios 
inflimndos por los proyoctiles huecos; muoho 
menos cuando se me acusaba de robo, pues 
hoy, como el dia de mi arresto, y mucho an-
tes, me encuentro todavía sin zapatos... 

¿Quoreis decirme si aquí se ha fusilado?... 
Pero no hablemos do esto. 
Me llamais cobardo y traidor con los mios 

es decir, con aquellos á quienes yo había ar-
rastrado. Sabed desde ahora que yojQno ha 
excitado jamás á uadie, ui aquí ni eu ningu-
na parte. 

(Continuará. / 
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